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“Cuan-
do vas por 

Alemania”, me 
cuenta Pablo Fer-

nández Castro, el pre-
sidente de Norvento Ener-

xía, “te encuentras a lo mejor 
en un pueblo con un edificio im-
ponente. ¿Y esto qué es?, pregun-
tas. Una empresa mediana, te di-
cen. ¿Mediana? Pues resulta que 
es la que fabrica las tuneladoras 
del metro de Buenos Aires y fac-
tura miles de millones, pero no es-
tá en Berlín ni 
en Múnich. 
Está en un 
pueblo. En 
Alemania pa-
sa eso y yo pensé: ¿Por qué no ha-
cemos lo mismo nosotros? Así que 
en vez de irme a Barcelona o Ma-
drid, me quedé en Lugo”. 

Estamos en el CIne (Centro de 
Innovación Norvento Enerxía), el 
buque insignia de la firma. A pri-
mera vista no es tan imponente 
como esas empresas medianas 
que Fernández Castro se 
encuentra en sus viajes por 
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bado un parque de aerogene-
radores en Tarifa, se fue para 
allá, comprobó su viabilidad 
y se puso a buscar lugares 
donde soplara buen viento en 
Galicia. “Aunque nuestra po-
tencia no es grande, damos 
mucha calidad, porque fui-
mos los primeros en elegir y 
nos quedamos con los mejo-
res emplazamientos”. 

 
DISRUPCIÓN. Norvento Enerxía 
opera hoy en seis países, em-
plea a 200 personas y espera 
facturar más de 50 millones 
en 2019. El capital sigue sien-
do 100% familiar. “Nos han 
ofrecido comprarnos, pero es-
to es mi vida y yo no vendo mi 
vida. El dinero me importa, pe-
ro me importa más crear co-
sas”. Y gracias a la rentabili-
dad de su actividad gene-
radora, dispone de “una base 
financiera sólida para afron-
tar el desarrollo de proyectos 
disruptivos”. 

El CIne es el más emblemáti-
co. Fernández Castro quería 
crear un espacio diferente, un 
campus en el que un personal 
altamente cualificado pudiera 
experimentar con la última 
tecnología en un entorno con-
fortable, armonioso, natural. 
Pero el punto de partida no era 
prometedor. “Nos encontramos 
con un espacio inicialmente 
frío”, admite. 

“El sitio sobre el que se ubi-
caría el edificio”, recuerda su 
arquitecto, Francisco Manga-
do, “[era] un terreno al borde 
de un polígono industrial na-
da atractivo” de Lugo. Por for-
tuna, “no hay realidad mala, 
todo depende de cómo la vea-
mos”. Resultó que la parcela 
limitaba con un soto por el 
que corre un afluente del Mi-
ño. La solución de Mangado 
fue dar la espalda al “entorno 
sin interés del polígono” y 
abrirse al soto. El dibujo de la 
planta presenta una estructu-
ra de peine: hay una nave que 
discurre paralela al aparca-
miento, pero que es básica-
mente una zona de paso, y de 
la que brotan unos “dedos” 
que se alargan hacia el bos-
que. En ellos se alojan las ofi-
cinas, de modo que cuando se 
asoman a la ventana los em-
pleados de Norvento ven ár-
boles y verde. 

El aspecto más llamativo de 
la sede es, de todas formas, el 
diseño energético. La idea ini-
cial era jugar con la seguridad 
del tendido general: cuando 
las placas y el molino produje-
ran más potencia de la necesa-
ria, el exceso se volcaría en la 
red y, cuando faltara, se toma-
ría de ella. Pero la ley aproba-

Alemania, pero en la gran bata-
lla por la descarbonización del 
planeta nos encontramos en 
un puesto avanzado. 

“El 100% de la energía que 
consumimos aquí es alternati-
va y se genera in situ”. 

Las fuentes principales son 
el sol y el viento. La cubierta 
del aparcamiento es un enor-
me panel fotovoltaico y un mo-
lino de 32 metros preside el 
complejo. 

“Es tecnología propia”, alar-
dea Manuel Pinilla, el director 
comercial.  

Es todo muy moderno a la 
par que muy gallego. En el co-
medor nos han servido un en-
trante doble y, como sucede 
ahora en cualquier sitio de 
postín, el chef nos hace una 
breve introducción: tenemos 
una empanada de no sé qué de 
pato y un pez marinado en so-
ja y aceite de oliva que se 
presenta fileteado 
con un 
p u r é  
de Vigo 
(o algo 
así). ¿Y 
hay que 
comerlo en 
algún or-
den?, pre-
gunto. No 
importa, res-
ponde, pero es 
mejor empezar 
por la empana-
da.  

Todo muy galle-
go, ya les digo. 

 
LOS INICIOS. “Mi pa-
dre tenía una fábri-
ca de muebles”, re-
cuerda Fernández 
Castro. “Somos dos 
hermanos y en los años 
60 y 70 trabajábamos 
con él. Nos llevaba a ver 
a los clientes y los provee-
dores y así aprendí casi to-
do de la empresa. Le hu-
biera gustado que me que-
dara con él, pero yo tenía 
muy claro que quería ser in-
geniero y me fui a estudiar a 
Madrid, al ICAI”, la escuela 
de industriales de la Universi-
dad Pontificia de Comillas. 

Tras licenciarse y pasar por 
la Diputación de La Coruña, 
se instaló por su cuenta. En la 
España de la Transición, las 
firmas de ingeniería tenían 
mucho futuro, como había 
comprobado el verano que 
había estado de becario en 
una importante eléctrica. “Te-
níamos que entrar a las ocho 
y media y allí no aparecía na-
die hasta las diez y media. A 
esa hora servían el desayuno, 
pero no un desayuno cual-

ción informática estaba en 
marcha, todas las tareas se 
hacían prácticamente a mano 
en este país y Fernández Cas-
tro vendía los programas que 
las automatizaban. ¿Y cuándo 
dio el salto a la generación? 
“Un día vi en una revista que 
salía a concurso una minicen-
tral abandonada y me presen-
té. Por desgracia, carecía de 
contactos y no me la dieron, 
pero a comienzos de los 80 los 
Gobiernos de la UCD y el 
PSOE comenzaron a liberali-
zar el sector. Cualquiera podía 
construir ahora una planta hi-
droeléctrica. Únicamente de-
bías encontrar un tramo libre 
en un río y solicitar las auto-
rizaciones pertinentes”. Fer-
nández Castro localizó uno en 
el arroyo de Cambás, en La 
Coruña, y así nació la central 
minihidráulica de Barreiro.  

“A esta planta le siguieron 
otras, pero el gran cambio vi-
no con la eólica”. En cuanto se 
enteró de que se había apro-

quiera: carritos 
con cruasanes 
y café, con tos-
tadas y zumo 
de naranja, 
a t e n d i d o s  
por camare-
ros de cha-
q u e t a  
b l a n c a ,  
casi co-
mo en el 
R i t z .  
A q u e-
l l o s  

i n g e -
nieros se tiraban 

su buena hora desayunan-
do, a continuación justifica-
ban un poco el sueldo y, so-
bre la una y media, se iban 
porque era verano y los espe-
raban sus familias, sus pla-
yas, sus barcos”. 

Fernández Castro se había 
baqueteado en la dura milicia 
de la fábrica familiar y, al 
principio, le escandalizó el es-
caso valor que aportaban 

aquellos empleados a la com-
pañía. Luego los vio tomar de-
cisiones y rectificó: probable-
mente lo destruían. La provi-
sión de energía durante el 
franquismo se realizaba en 
régimen de monopolio y la 
falta de competencia había 
creado en aquella eléctrica un 
clima funcionarial y tóxico, 
que iba además a peor. “Cuan-
do llegué, los ingenieros aún 
analizaban las cosas primero 
y me decían después: mírate 
esto, Pablo, a ver qué te pare-
ce a ti. Pero no tardaron en 
dármelas directamente. Se ha-
bían ido oxidando, cada vez 
hacían menos y delegaban y 
externalizaban más y me di 
cuenta de que ahí había una 
oportunidad de negocio”. 

En 1981 funda con otros in-
genieros Gecoisa, la anteceso-
ra de Norvento, y empieza a 
prestar servicios de ingeniería 
a diferentes clientes, entre 
ellos la compañía de la que 
había sido becario. La revolu-

EMPRESA, DUL-

CE EMPRESA 

Como explica el li-

bro Reflexiones so-

bre la sede autosufi-

ciente de Norvento, 

editado por la pro-

pia firma, Pablo Fer-

nández de Castro 

quería una arquitec-

tura sencilla, que 

respirara domestici-

dad y estuviera más 

cercana al hogar 

que a la oficina. 

“Surgió así […] la 

idea de la cabaña”, 

escribe el responsa-

ble del proyecto, 

Francisco Mangano, 

lo que implicaba 

huir de la edificación 

en altura y usar “la 

madera como mate-

rial fundamental”. 

Tampoco la elec-

ción del tipo de ma-

dera fue caprichosa. 

Debía ser gallega y 

se inclinaron por la 

de eucalipto, tan 

abundante como 

“denostada”. Esta 

especie se destina 

fundamentalmente 

a la elaboración de 

papel, pero Fernán-

dez de Castro confía 

en que el CIne sirva 

para visualizar sus 

posibilidades en la 

construcción.




